
Decálogo de 
amor

Dios instruyó
 al pueblo

 para que se purificara 
externamente y se 
preparara para la 

manifestación de Su 
gloria.

Éx. 19: 9-13,
16-19

¿Cómo preparó Dios
 a Israel para recibir 

los diez mandamientos?

Los primeros 
cuatro

 mandamientos se 
centran en el amor a 

Dios, mientras que los 
siguientes seis se 

centran en el amor al 
prójimo.
Dt. 6: 5;

Lv. 19: 18;
Ro. 13: 10

La Ley es 
santa, justa y

 buena, y nos ayuda
 a alejarnos del mal. 

Sirve como un espejo 
que revela nuestros 

defectos, pero no los 
elimina.
Ro. 7: 12

Sant. 1: 23-25

 Significa que Él
 es su objetivo y su 

propósito, no que la 
eliminó. La Ley
 señala a Cristo, 

revelándonos nuestra 
necesidad de Él.

Ro. 10: 4,
3: 31

¿Cómo se relaciona 
el Decálogo con

 el amor?

¿Qué función tiene la Ley
 de Dios si no puede salvarnos?

¿Qué significa que Cristo 
sea el el fin o telos de la Ley?

APLICACIÓN PERSONAL
¿Aceptas que necesitamos el 
evangelio porque existen los 

diez mandamientos?

El Decálogo no comienza con los 
mandamientos, sino con la acción 
misericordiosa de Dios en favor de su 
pueblo: “Yo soy el Señor tu Dios, que te 
saqué de Egipto, de casa de servidumbre” 
(Éxo. 20:2). El Señor muestra primero su 
gracia dando libertad y salvación a Israel, 
y solo después revela su voluntad. Los 
mandamientos (Éx. 20: 3-17) debían ser 
observados como una expresión de amor 
y gratitud por lo que Dios había hecho por 
ellos. Lección del martes.

El pueblo vio cómo Dios 
derrotó a las deidades 
egipcias y cuidó de ellos a 
través de las plagas y su 
salida de Egipto. Les dio 
luego su regalo más 
preciado, los Diez 
Mandamientos, para 
enseñarles a respetarlo y 
reverenciarlo como su Dios 
(Éxo. 20:20). Material para 
el maestro.

Puesto que somos salvados por medio de 
nuestra fe, no por las obras, ni siquiera las de 
la Ley, algunos cristianos afirman que esta fue 
abolida y que ya no tenemos que obedecerla. 
Eso es un grave error de interpretación de la 
relación entre la Ley y el evangelio en vista de 
la siguiente afirmación de Pablo: “Yo no 
hubiera conocido el pecado sino por medio de 
la ley” (Rom. 7:7). La existencia de la Ley es 
precisamente la razón por la que necesitamos 
el evangelio. Lección del miércoles.

Pablo afirma que Jesucristo es el telos de la 
Ley, pero no en el sentido de que Cristo 
abrogó o eliminó la Ley. A diferencia de 
ello, la palabra en cuestión significa que 
Cristo es el objetivo y la intención de la Ley. 
Lección del jueves.
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EL PACTO EN EL SINAÍ
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“Ustedes vieron lo que hice a los 
egipcios, y cómo los tomé sobre 
alas de águila, y los he traído a 
mí. Ahora pues, si en verdad 

escuchan mi voz y guardan mi 
pacto, ustedes serán mi especial 
tesoro entre todos los pueblos, 
porque mía es toda la tierra. Y 

ustedes serán mi reino de 
sacerdotes y gente santa” 

(Éxo. 19:4-6).
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